POR PABLO CAPANNA 


Durante su campaña presidencial de 1980, 
Ronald Reagan solía contar una emotiva histo- 
ria de guerra para tocar la fibra patriótica de sus 
oyentes. El piloto de un bombardero seriamen- 
te averiado por el fuego enemigo ordena a la tri- 
pulación arrojarse en paracaídas. Pero al descu- 
brir que el artillero está malherido =contaba 
Reagan conteniendo las lágrimas— exclama: 
“¡No importa! ¡Volaremos juntos!”. Pronto los 
periodistas descubrieron que la historia no só- 
lo no era cierta sino que estaba en una película 
— de 1944. Reagan, hombre de Hollywood al fin, 

había llegado a creérsela. 

Los escépticos argentinos que seguramente 
evocarán al epígono riojano de Reagan —que 
solía recordar las novelas de Borges y los trata- 
dos de Sócrates— podrán dudar que el célebre 
vaquero obrase de buena fe, pero así era. En 
realidad, a todos nos ha pasado alguna vez al- 
go similar, y quien esto escribe ha sido descu- 
bierto más de una vez proclamando alguna 
Gran Verdad que no recordaba haber leído en 
otra parte. á - 

Hasta una persona tan objetiva como Jean 
Piaget, el padre de la psicología cognitiva, creía 
recordar que a los dos años había sufrido un in- 
tento de secuestro. Solía dar detalles precisos, 
como los rasguños de la niñera o el bastón blan- 
co del policía. Años más tarde la propia niñera 
les confesó a sus padres que había inventado el 


futuro 


05.05.01 


Parece que fue ayer 


Recuerdos implantados 


Abducciones —raptos por extraterrestres— seguidas de vivisecciones 


e inseminaciones alienígenas, personas que recuerdan vidas pasa- 


das o idiomas que nunca aprendieron: la memoria tiene sus debilida- 


des, y es muy vulnerable ante los relatos inducidos, que más tarde se 


recuerdan como si hubieran sido reales. La expresión “lo recuerdo per- 


fectamente” es muchas veces sólo una muestra de voluntarismo (y a 


veces de mala fe). En esta edición de Futuro, el filósofo argentino Pa- 


blo Capanna se ocupa de las “memorias falsamente implantadas” y 


nos enseña a desconfiar un poco más— de esa herramienta inefable 


que es el cerebro humano. 


episodio para ocultar un descuido. Pero el pe- 
queño Jean había escuchado a los adultos con- 
tar tantas veces la historia que se había armado 
toda una seudomemoria. 

En casos así, cuando descubrimos que ese re- 
cuerdo que hemos estado aderezando durante 
años es una fantasía, todos empezamos a dudar 
de la fidelidad de nuestra memoria. 

En la literatura fantástica, Philip K. Dick es 
quien mejor ha explotado esta duda. Para la sen- 
sibilidad de personas como Kafka o Dick, esas 


dudas que todos tenemos alguna vez se hacían 
obsesivas. 

Hace casi cincuenta años, quizás influido por 
las historias de “lavado de cerebros” durante la 
guerra de Corea, Dick imaginó que era posible 
implantar en el cerebro falsos recuerdos y has- 
ta una falsa identidad. Sus personajes solían des- 
cubrir que no eran quienes creían ser, o que ellos 
mismos resultaban ser el enemigo más temido. 


En el cuento “Podemos recordarlo todo para us- 


ted” (1966), que luego fue llevado al cine con 


elimpávido Schwarzzenegger como protagonis- 
ta, una agencia ofrecía implantar experiencias 
ficticias a clientes que no estaban en condicio- 
nes de afrontar el gasto de un viaje turístico. 


EDITANDO LOS RECUERDOS 

Los mecanismos con los cuales “editamos” los 
recuerdos (embelleciendo, añadiendo o magni- 
ficando algún núcleo real) no están plenamen- 
te esclarecidos. En esa franja disputada que se 
extiende entre la psicología y las neurociencias 
se discute el concepto freudiano de “represión”, - 
el recurso defensivo capaz de enterrar en las 
áreas más recónditas de la memoria los recuer- 
dos traumáticos. 

Aunque no todos aceptan la teoría freudiana, 
se diría que buena parte de la polémica ha sido 
suscitada por aquellos que alardean tener un ac- 
ceso demasiado fácil a las áreas reprimidas. El 
propio Freud se hubiera indignado con los abu- 
sos que en su nombre cometen aquellos que des- 
cubren vidas anteriores, secuestros por extrate- 
rrestres o abusos sexuales infantiles reprimidos. 
Actualmente, entre quienes promueven estas 
“investigaciones alternativas” están John Mack, 
el psiquiatra de Harvard a quien la revista 77- 
me bautizó como “el hombre del espacio” y el 
Dr. Brian Weiss, que le disputa adeptos para su 
causa, la evocación de vidas anteriores. 

Cualquiera que haya tenido que hacer un 
informe o simplemente deslindar o» 


responsabilidades en un accidente de 


“proyecto; en noviembre de 1995, 


- bierno central de la Argentina. 
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Las partículas elementales 


POR MARTÍN DE AMBROSIO 
Desde Mendoza 


El viernes 27 de abril quedó inaugurada en 
Mendoza una parte importante del Observa- 
torio de Física del Proyecto Pierre Auger, que 


tiene como uno de sus objetivos principales la 


detección de “rayos cósmicos ultra energéti- 
cos” —lluvias de partículas elementales cuyo 
origen y exacta composición se desconocen—. 
El Premio Nobel de 1980 James Watson Cro- 
nin vino al país para poner en funcionamien- 
to un buen porcentaje del Observatorio que se 
dedicará a la búsqueda de los mencionados 
rayos cósmicos de gran energía, que según 
los científicos constituyen uno de los grandes 


misterios de la disciplina. Para el Proyecto se 


logró la colaboración de 19 países que reunie- 
ron la suma de 50 millones de dólares, de los 


cuales 5 millones corresponden a la provincia 


de Mendoza y alrededor de 10 millones al Go- 


La elección del lugar no fue 
precisamente fácil. Se presenta- 
ron propuestas de Sudáfrica y 
Australia para llevar adelante el 


en la sede central de la Unesco, 
se decidió porla Argentina. Antes 
de la decisión final se había rea- 
lizado una búsqueda minuciosa 
del mejor sitio, dadas las carac- 
terísticas especiales que requie- 
re el Observatorio. La conclusión , 
fue que el mejor sitio de empla- 
zamiento estaba al sur de Men- 
doza, en la zona de Pampa Ama- 
rilla, cerca de Malargúe. El lugar 
es una poligonal de 3 mil kilóme- 
tros cuadrados y se necesita se- 
mejante superficie porque los protones con 
mayor carga energética llegana razón de unos 
pocos por kilómetro cuadrado y por siglo, de 
modo que para no tener que esperar tanto 
tiempo hace falta una gran área.de recepción. 

El Observatorio mendocino será el par de 
uno que se pondrá en funcionamiento en el 
Hemisferio Norte -más especificamente, en 
Utah, Estados Unidos— que permitirá contar 
con datos de un amplio panorama del fenó- 
meno. Hasta ahora nunca intentó detectar es- 
tas partículas en el Sur; los pocos observato- 
rios de este tipo -de mucha menor enverga- 
dura que el argentino— funcionan en Japón y 


- en los Estados Unidos. El Observatorio tiene 


el nombre de Pierre Auger, en honor a quien 
descubrió en la década del '60 estos rayos 
cósmicos con energía 100 millones de veces 


Superior a la de los rayos cósmicos comunes. 


¿RAYOS COSMICOS? 
Los rayos cósmicos de alta energía, a pe- 


- sar de su nombre, no son rayos sino que son 


partículas, generalmente átomos ionizados, 


- que pueden ir desde un protón hasta núcleos 


de hierro e incluso de elementos más pesa- 
dos, que se originan en el espacio, casi siem- 
pre a partir de estrellas, aunque también a par- 


fir de objetos más exóticos como las superno- 
Vas, estrellas de neutrones, agujeros negros, 


núcleos galácticos activos y radiogalaxias. 
Para detectarlos existen dos métodos. Uno, 


a partir de la fluorescencia que provocan los 


- rayos cósmicos de alta energía cuando ingre- 


nata atmósfera de la Tierra: cada vez que 


- chocan con partículas, los rayos se dividen, 


de modo que se forma una lluvia cósmica que 


pl ede ser detectada con un telescopio. (No- 
da los telescopios no son lo que eran; cierta- 


mente Galileo se asombraría al notar que se 


ho que reciben inontación so su vez 


llama con el mismo nombre a lo que ahora es 
- una superficie compuesta de espejos rotato- 
os de aproximadamente cuatro metros por. 


La segunda manera de detectar el paso de 
estos rayos cósmicos es, en cierto modo, tam- 
bién indirecta: unos tanques de agua que se 
encuentran a oscuras y con material reflectan- 
te que permiten la fotodifusión, es decir el pa- 
so de la luz. Al atravesarlos tanques de agua, 
dos rayos cósmicos producen lo que se llama 
“Juz de Cherenkov”. Como se dijo, cada tan- 
«que está a un kilómetro y medio del otro para 
que no existan rayos cósmicos que se “pier- 
dan”. En total habrá 1600 tanques. , 

Averiguar qué son exactamente los rayos 
cósmicos de alta energía y de dónde provie- 
nen es uno de los principales objetivos del Pro- 
yecto Auger. Algunas teorías no confirmadas 
afirman que se trata del resultado de las mu- 
chas reacciones nucleares que se inician en 
el interior de las estrellas y que, cuando esta 
energía alcanza la superficie estelar, se irra- 
dia al espacio, en forma de partículas elemen- 
tales, en especial protones (que junto con los 
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neutrones conforman los núcleos atómicos). 
Estas partículas pueden viajar millones de 
años sin encontrarse con ningún objeto sóli- 
do; cuando llegan a la Tierra, colisionan con 
otras partículas de nuestra atmósfera para pro- 
vocar lo que los científicos llaman, según la 
traducción, “chubasco” o, de modo más pro- 
saico, “lluvia”. Los rayos cósmicos ultraener- 
géticos llegan a nuestro planeta luego de un 
viaje largo, muy largo: tal vez provengan de 
estrellas no pertenecientes a la Vía Láctea, la 
galaxia a la que pertenece el sistema solar. 
La esperanza de los científicos es que avan- 
zar en la resolución de este misterio pueda 
proporcionar pistas sobre el origen del univer- 
so; el altísimo nivel de energía de los rayos 
puede tener relación con el Big-Bang -la “ex- 
plosión” inicial que dio origen al cosmos que 
pudo tener la misma cuantificación energéti- 
ca, indicó Vitor Souza, científico brasileño que 
está realizando su doctorado para la Univer- 
sidad de Campinas y trabaja en el Proyecto 
Pierre Auger. Eventualmente, el Observatorio 
podría encontrar neutrinos una de las parti- 


culas subatómicas más difíciles de pescar, sin 
Foto Prensa Gobierno de Mendoza 


Foto Prensa Gobierno de Mendoza 


carga eléctrica y masa cero o muy o. a 

pesar de que no se trata del mejor lugar para 

detectarlos porque caen de manera oblicua. 

Por eso los sitios más propicios para la caza 

de neutrinos son los polos geográficos (ver 
edición de Futuro del 20 de noviembre de 
1999); sin embargo, Souza admitió la posibi- 
lidad de encontrarlos y dijo que sería un bue- 

na noticia para el proyecto. 


PALABRA DE PREMIO NOBEL 

Según James Watson Cronin, el Premio No- 
bel de Física que está a la cabeza del proyec- 
to y que se muestra muy entusiasmado con el 
comienzo de los experimentos, el origen de 
estas partículas es un misterio, En una confe- 
rencia realizada en el Centro de Convencio- 
nes de Mendoza capital, un día antes de la 
inauguración parcial de las instalaciones en 
Malargúe, explicó algunos de los detalles del 
proyecto. “Nada conocido puede producir tal 
cantidad de energía cinética. Ade- 
más, las radiaciones son muchas. 
En este momento, 200 partículas 
de rayos cósmicos pasan a tra- 
vés de nosotros por metro cua- 
drado por segundo, lo cual repre- 
senta una fuente de radiación ala 
que todos estamos expuestos y 
es un 10 por ciento de la radia- 
ción natural. Pero no tienen por 
qué preocuparse: hemos sobre- 
vivido durante más de 100 mil 
años. Sin embargo, no todas tie- 
nen la misma energía: hay una ta- 
bla que relaciona la energía y la 


rra. Se calcula que los más ener- 
géticos llegan con una frecuencia 
deunoporkilómetro cuadrado por 
siglo. Pero el mayor de los misterios es que 
hay partículas microscópicas con valores de 
50 joules; esto puede no significar nada para 
muchos, pero créanme que es muchísimo. No 
sabemos cómo ni por qué la naturaleza hace 
esto. Para ser gráficos: una partícula muy pe- 
queña (un protón pesa 1021 gramos, 
0,000000000000000000001 g) tiene la misma 
energía cinética que una pelota de fútbol (que 
pesa 500 gramos) al moverse por la cancha. 
Es increíble y no hay explicación teórica de al- 
go así.” 

Hasta ahora, la partícula de rayo cósmico 
de mayor energía fue registrada en el desier- 
to de Utah, Estados Unidos, en octubre de 
1991, y tuvo una energía estimada en 320 
Electron Volts o 50 joules. Se espera que en 
poco tiempo más se encuentren partículas si- 
milares o con mayor energía en Mendoza. 


EL LUGAR 
Como “Pampa Amarilla” se conoce a la re- 
gión cercana a Malargue donde entrará en fun- 


ciones el Observatorio. El nombre define de 


modo exacto a una planicie extensa y amarilla 
al pie de los Andes que parece no acabar nun- 
ca. Allí, en la Sierra de los Leones -una sierra 
pequeña, de menos de cien metros—, fue inau- 
gurada una parte del Proyecto Pierre Auger. 
En el edificio semicircular trabajan ya desde 
hace un año y medio científicos y técnicos pa- 
ra encontrar la mejor ubicación. Al ingresar, se 
pierde la noción de estar en la Argentina. No 
sólo porque el idioma español es el menos fre- 
cuentado sino también porque se tiene la im- 


presión de estar ante un experimento del de- 


clamado primer mundo. Computadoras, tecno- 
logía de última generación utilizada en la cons- 
trucción, sistemas eléctricos de emergencia, 
espejos para los telescopios de origen checo, 
italiano y alemán, conforman un paisaje extra- 


ño en medio del desierto argentino. Más de 250. 


científicos de 50 instituciones académicas de 
todo el mundo viajarán a Mendoza para parti- 
cipar de los trabajos del Observatorio y cono- 


SS cerán las miserias y: grandezas de e tóna, 


1 frecuencia con que llegan alaTie- 


Recuerdos imple 


E , tránsito, habrá descubierto que a medi 

da que transcurre el tiempo los testimo 
nios se distorsionan. Cuanto más lenta es la ju: 
ticia, más cuesta establecer qué es lo que rea 
mente vieron los testigos; y esto sin entrar a cor 
siderar las presiones y las coacciones que suele 
viciar tantos sumarios. 

Algunas experiencias clásicas de la psicolog 
social muestran que, si se deja interactuar libr 
mente a los testigos de un hecho pueden lleg 
a convencerse, porel “efecto Sheriff”, de que t 
dos vieron algo que nunca ocurrió. Ante ur 
presión activa ejercida por el grupo, cualqui 
Galileo puede llegar a desconfiar de sus propi 
percepciones (efecto Asch). Ciertos sujetos d 
minantes, por fin, también pueden llegar a pe 
suadir al grupo de un error, aun a pesar de 
evidencia de los sentidos (efecto Faucheaux 
Moscovici). 

La disonancia cognitiva también puede ¡ 
fluir para distorsionar percepciones y recuerd. 
_La vieja historia de los “rayos N” muestra q 
esto puede ocurrir hasta en un contexto de o 
servación científica. En 1903, cuando acabab 
de descubrirse los rayos X, René Blondlot, 
respetado físico francés, creyó haber identifi 
do las radiaciones que emitía el cerebro, y 
llamó “N” en homenaje a la Universidad 
Nancy. 

En sus tiempos, estaba en auge la investigaci 
“psíquica” y todos esperaban encontrar un pus 
te entre la mente y la materia. Influidos por es 
expectativas, muchos investigadores creyeron 
buena fe haber corroborado las observaciones 
Blondlot. Para refutarlo hubo que esperar los 
bajos de Robert W. Wood. Pero el francés, « 
nunca había cometido fraude, siguió defendi 
do su hipótesis hasta su muerte. Una de las ú 
mas apariciones del rayo misterioso se dio ac 
en un cuento de Horacio Quiroga. 


LA “FALSA MEMORIA” 

Uno de los supuestos de que parten todos 
exploradores de la memoria reprimida es qu 
cerebro conserva absolutamente toda la in! 
mación que recibió alguna vez. Se dice que 
de las principales funciones del cerebro sería 
vidar, antes que tener presente lo irrelevar 
porque resultaría imposible vivir como Fu 
el memorioso de Borges. 

Un ejemplo clásico es el caso de la mucz 
que, en estado de coma, recita listas de rop: 
chino, «simplemente porque durante años 
bajó al lado de una lavandería china. Pero la 
ferencia entre estos casos documentados y 
“recuerdos reprimidos” de vidas anteriore 
contactos extraterrestres, es la complejidad 
estos últimos, armados como elaborados gl 
nes. Ya no se trata de fecordar detalles com 
color de una camisa o la maceta del balcón; a 
salen a luz verdaderas novelas. 

Tanto los terapeutas que recuperan mel 
rias de satanismo y violaciones, como los 
descubren “abducciones” o episodios de v 
anteriores, suelen utilizar técnicas “alternati 
que en general apuntan a inducir “recuerd 
imposibles de corroborar en otras fuentes. 

La más popular es la hipnosis, que Freud 
en sus comienzos y pronto abandonó. Tamt 
clásicas son la interpretación de los sueño: 
escritura automática y las drogas. Más nove 
sas resultan la “memoria corporal”, que se re 
peraría mediante masajes y relajación, la “vis 
lización orientada” y la “regresión guiada”. 

Cuesta poco imaginar que la “orientació 
“guía” pueden ser maneras más o menos ex 
citas de inducir “recuerdos”. En una invest 
ción de 1993, se infiltraron falsos paciente: 
algunos consultorios y se puso de manifiesto 
mo el terapeuta sugería (voluntaria O invol 
tariamente) historias de abusos infantiles. 

En el panorama actual, gozan de gran po 
laridad los recuerdos de “vidas anteriores”, 
suelen ser placenteras: nadie recuerda haber 
tado en una mazmorra o trabajando como 
clavo. Las “abducciones”, en cambio, suelen 
traumáticas: son cruentas vivisecciones O 
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Las partículas elementales 


POR MARTÍN DE AMBROSIO 
Desde Mendoza 


El viernes 27 de abril quedó inaugurada en 
Mendoza una parte importante del Observa- 
torio de Física del Proyecto Pierre Auger, que 


tiene como uno de sus objetivos principales la | 


detección de “rayos cósmicos ultra energéti- 
cos” —lluvias de partículas elementales cuyo 
origen y exacta composición se desconocen—. 
El Premío Nobel de 1980 James Watson Cro- 
nin vino al país para poner en funcionamien- 
to un buen porcentaje del Observatorio que se 
dedicará a la búsqueda de los mencionados 
rayos cósmicos de gran energía, que según 
los científicos constituyen uno de los grandes 
misterios de la disciplina. Para el Proyecto se 
logró la colaboración de 19 países que reunie- 
ron la suma de 50 millones de dólares, de los 
cuales 5 millones corresponden a la provincia 
de Mendoza y alrededor de 10 millones al Go- 
bierno central de la Argentina. 
La elección del lugar no fue 
precisamente fácil. Se presenta- 
ron propuestas de Sudáfrica y 
Australia para llevar adelante el 
proyecto; en noviembre de 1995, 
en la sede central de la Unesco, 
se decidió porla Argentina. Antes 
de la decisión final se había rea- 
lizado una búsqueda minuciosa 
del mejor sitio, dadas las carac- 
terísticas especiales que requie- 
re el Observatorio, La conclusión . 
fue que el mejor sitio de empla- 
zamiento estaba al sur de Men- 
doza, en la zona de Pampa Ama- ” 
rilla, cerca de Malargúe. El lugar pS 
es una poligonal de 3 mil kilóme- 
tros cuadrados y se necesita se- 
mejante superficie porque los protones con 
mayor carga energética llegan arazón de unos 
pocos por kilómetro cuadrado y por siglo, de 
modo que para no tener que esperar tanto 
tiempo hace falta una gran área.de recepción. 
El Observatorio mendocino será el par de 
uno que se pondrá en funcionamiento en el 
Hemisferio Norte -más específicamente, en 
Utah, Estados Unidos— que permitirá contar 
con datos de un amplio panorama del fenó- 
meno. Hasta ahora nunca intentó detectar es- 
tas partículas en el Sur; los pocos observato- 
rios de este tipo -de mucha menor enverga- 
dura que el argentino— funcionan en Japón y 
en los Estados Unidos. El Observatorio tiene 
el nombre de Pierre Auger, en honor a quien 
descubrió en la década del '60 estos rayos 
cósmicos con energía 100 millones de veces 
superior a la de los rayos cósmicos comunes. 


¿RAYOS COSMICOS? 

Los rayos cósmicos de alta energía, a pe- 
sar de su nombre, no son rayos sino que son 
partículas, generalmente átomos ¡onizados, 
que pueden ir desde un protón hasta núcleos 
de hierro e incluso de elementos más pesa- 
dos, que se originan en el espacio, casi siem- 
pre apartir de estrellas, aunque también a par- 
tir de objetos más exóticos como las superno- 
vas, estrellas de neutrones, agujeros negros, 
núcleos galácticos activos y radiogalaxias. 

Para detectarlos existen dos métodos. Uno, 
a partir de la fluorescencia que provocan los 
rayos cósmicos de alta energía cuando ingre- 
san a la atmósfera de la Tierra: cada vez que 
chocan con partículas, los rayos se dividen, 
de modo que se forma una lluvia cósmica. que 
puede ser detectada con un telescopio. (No- 
ta: los telescopios no son lo que eran; cierta- 
mente Galileo se asombraría al notar que se 
llama con el mismo nombre a lo que ahora es 
una superficie compuesta de espejos rotato- 
rios de aproximadamente cuatro metros por 
ocho que reciben información quera su vez 
vuelcan a una computadora con un programa 
especial para decodificar los datos.) 


La segunda manera de detectar el paso de 
estos rayos cósmicos es, en cierto modo, tam- 
bién indirecta: unos tanques de agua que se 
encuentran a oscuras y con material reflectan- 
te que permiten la fotodifusión, es decir el pa- 
so de la luz. Al atravesar los tanques de agua, 
Jos rayos cósmicos producen lo que se llama 
“Juz de Cherenkov”. Como se dijo, cada tan- 
que está a un kilómetro y medio del otro para 
que no existan rayos cósmicos que se “pier- 
dan”. En total habrá 1600 tanques. 

Averiguar qué son exactamente los rayos 
cósmicos de alta energía y de dónde provie- 
nen esuno delos principales objetivos del Pro- 
yecto Auger. Algunas teorías no confirmadas 
afirman que se trata del resultado de las mu- 
chas reacciones nucleares que se inician en 
el interior de las estrellas y que, cuando esta 
energía alcanza la superficie estelar, se irra- 
dia al espacio, en forma de partículas elemen- 
tales, en especial protones (que junto con los 


pan 
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neutrones conforman los núcleos atómicos). 
Estas partículas pueden viajar millones de 
años sin encontrarse con ningún objeto sóli- 
do; cuando llegan a la Tierra, colisionan con 
otras partículas de nuestra atmósfera para pro- 
vocar lo que los científicos llaman, según la 
traducción, “chubasco” o, de modo más pro- 
saico, “lluvia”. Los rayos cósmicos ultraener- 
géticos llegan a nuestro planeta luego de un 
viaje largo, muy largo: tal vez provengan de 
estrellas no pertenecientes a la Vía Láctea, la 
galaxia a la que pertenece el sistema solar. 
La esperanza delos científicos es que avan- 
zar en la resolución de este misterio pueda 
proporcionar pistassobre el origen del univer- 
so; el altísimo nivel de energía de los rayos 
puede tener relación con el Big-Bang —la “ex- 
plosión” inicial que dio origen al cosmos— que 
pudo tener la misma cuantificación energéti- 
ca, indicó Vitor Souza, científico brasileño que 
está realizando su doctorado para la Univer- 
sidad de Campinas y trabaja en el Proyecto 
Pierre Auger. Eventualmente, el Observatorio 
podría encontrar neutrinos =una de las partí- 


culas subatómicas más difíciles de pescar, sin 
Foto Prensa Gobiemo de Mendoza 


carga eléctrica y masa cero o muy exigua—, a 
pesar de que no se trata del mejor lugar para 
detectarlos porque caen de manera oblicua. 
Por eso los sitios más propicios pára la caza 
de neutrinos son los polos geográficos (ver 
edición de Futuro del 20 de noviembre de 
1999); sín embargo, Souza admitió la posibi- 
lidad de encontrarlos y dijo que sería un bue- 
na noticia para el proyecto. 


PALABRA DE PREMIO NOBEL 

Según James Watson Cronin, el Premio No- 
bel de Física que está a la cabeza del proyec- 
to y que se muestra muy entusiasmado con el 
comienzo de los experimentos, el origen de 
estas partículas es un misterio. En una confe- 
rencia realizada en el Centro de Convencio- 
nes de Mendoza capital, un día antes de la 
inauguración parcial de las instalaciones en 
Malargue, explicó algunos de los detalles del 
proyecto. “Nada conocido puede producirtal 


Folo Prensa Goblemo de Mendoza. cantidad de energía cinética. Ade- 


más, las radiaciones son muchas. 
En este momento, 200 partículas 
de rayos cósmicos pasan a tra- 
vés de nosotros por metro cua- 
drado por segundo, lo cual repre- 
senta una fuente de radiación ala 
-. que todos estamos expuestos y 
¿ es un 10 por ciento de la radia- 
ción natural. Pero no tienen por 
qué preocuparse: hemos sobre- 
vivido durante más de 100 mil 
años. Sin embargo, no todas tie- 
nen la misma energía: hay una ta- 
bla que relaciona la energía y la 
frecuencia con que llegan ala Tie- 
rra. Se calcula que los más ener- 
géticos llegan con una frecuencia 
de uno por kilómetro cuadrado por 
siglo. Pero el mayor de los misterios es que 
hay partículas microscópicas con valores de 
50 joules; esto puede no significar nada para 
muchos, pero créanme que es muchísimo. No 
sabemos cómo ni por qué la naturaleza hace 
esto. Para ser gráficos: una partícula muy pe- 
queña (un protón pesa 1021 gramos, 
0,000000000000000000001 g) tiene la misma 
energía cinética que una pelota de fútbol (que 
pesa 500 gramos) al moverse por la cancha. 
Es increíble y no hay explicación teórica de al- 
go así.” 

Hasta ahora, la partícula de rayo cósmico 
de mayor energía fue registrada en el desier- 
to de Utah, Estados Unidos, en octubre de 
1991, y tuvo una energía estimada en 320 
Electron Volts o 50 joules. Se espera que en 
poco tiempo más se encuentren partículas si- 
milares o con mayor energía en Mendoza. 


EL LUGAR 
Como “Pampa Amarilla” se conoce a la re- 
gión cercana a Malargúe donde entrará en fun- 


ciones el Observatorio. El nombre define de - 


modo exacto a una planicie extensa y amarilla 
al pie de los Andes que parece no acabar nun- 
ca. Allí, en la Sierra de los Leones —una sierra 
pequeña, de menos de cien metros—, fue inau- 
gurada una parte del Proyecto Pierre Auger. 

En el edificio semicircular trabajan ya desde 

hace un año y medio científicos y técnicos pa- 
ra encontrar la mejor ubicación. Al ingresar, se 
pierde la noción de estar en la Argentina. No 
sólo porque el idioma español es el menos fre- 
cuentado sino también porque se tiene la im- 
presión de estar ante¡un experimento del de- 
clamado primermundo. Computadoras, tecno- 
logía de última generación utilizada en la cons- 
trucción, sistemas eléctricos de emergencia, 

espejos para los telescopios de origen checo, 

italiano y alemán, conforman un paisaje extra- 
ño en medio del desierto argentino. Más de 250' 
científicos de 50 instituciones académicas de 
todo el mundo viajarán a Mendoza para parti- 
cipar de los trabajos del Observatorio y cono- 
cerán las miserias y grandezas de esta tierra. 


Recuerdos implantados 


tránsito, habrá descubierto que a medi- 
O» da que transcurre el tiempo los testimo- 
nios se distorsionan. Cuanto más lenta es la jus- 
ticia, más cuesta establecer qué es lo que real- 
mente vieron los testigos; y esto sin entrar a con- 
siderar las presiones y las coacciones que suelen 
viciar tantos sumarios. 

Algunas experiencias clásicas de la psicología 
social muestran que, si se deja interactuar libre- 
mente a los testigos de un hecho pueden llegar 
aconvencerse, por.el “efecto SherifP”, de que to- 
dos vieron algo que nunca ocurrió. Ánte una 
presión activa ejercida por el grupo, cualquier 
Galileo puede llegar a desconfiar de sus propias 
percepciones (efecto Asch). Ciertos sujetos do- 
minantes, por fin, también pueden llegara per- 
suadir al grupo de un error, aun a pesar de la 
evidencia de los sentidos (efecto Faucheaux 8 
Moscovici). 

La disonancia cognitiva también puede in- 
fluir para distorsionar percepciones y recuerdos. 


La vieja historia de los “rayos N” muestra que 


esto puede ocurrir hasta en un contexto de ob- 
servación científica. En 1903, cuando acababan 
de descubrirse los rayos X, René Blondlot, un 
respetado físico francés, creyó haber identifica- 
do las radiaciones que emitía el cerebro, y las 
llamó ¿N” en homenaje a la Universidad de 
Nancy. 

En sus tiempos, estaba en auge la investigación 
“psíquica” y todos esperaban encontrar un puen- 
te entre la mente y la materia. Influidos por estas 
expectativas, muchos investigadores creyeron de 
buena fe haber corroborado las observaciones de 
Blondlot. Para refutarlo hubo que esperar los tra- 
bajos de Robert W. Wood. Pero el francés, que 
nunca había cometido fraude, siguió defendien- 
do su hipótesis hasta su muerte. Una de las últi- 
mas apariciones del rayo misterioso se dio aquí, 
en un cuento de Horacio Quiroga. 

LA “FALSA MEMORIA” 

Uno de los supuestos de que parten todos los 
exploradores de la memoria reprimida es que el 
cerebro conserva absolutamente toda la infor- 
mación que recibió alguna vez. Se dice que una 
de las principales funciones del cerebro sería ol- 
vidar, antes que tener presente lo irrelevante, 
porque resultaría imposible vivir como Funes, 
el memorioso de Borges. 

Un ejemplo clásico es el caso de la mucama 
que, en estado de coma, recita listas de ropa en 
chino, «simplemente porque durante años tra- 
bajó al lado de una lavandería china. Pero la di- 
ferencia entre estos casos documentados y los 
“recuerdos reprimidos” de vidas anteriores o 
contactos extraterrestres, es la complejidad de 
estos últimos, armados como elaborados guio- 
nes. Ya no se trata de fecordar detalles como el 
color de una camisa o la maceta del balcón; aquí 
salen a luz verdaderas novelas. 

Tanto los terapeutas que recuperan memo- 
rias de satanismo y violaciones, como los que 
descubren “abducciones” o episodios de vidas 
anteriores, suelen utilizar técnicas “alternativas” 
que en general apuntan a inducir “recuerdos”, 
imposibles de corroborar en otras fuentes. 

La más popular es la hipnosis, que Freud usó 
en sus comienzos y pronto abandonó. También 
clásicas son la interpretación de los sueños, la 
escritura automática y las drogas. Más novedo- 
sas resultan la “memoria corporal”, que se recu- 
peraría mediante masajes y relajación, la “visua- 
lización orientada” y la “regresión guiada”. 

Cuesta poco imaginar que la “orientación” y 
“guía” pueden ser maneras más o menos explí- 
citas de inducir “recuerdos”. En una investiga- 
ción de 1993, se infiltraron falsos pacientes en 
algunos consultorios y se puso de manifiesto có- 
mo el terapeuta sugería (voluntaria o involun- 
tariamente) historias de abusos infantiles. 

En el panorama actual, gozan de gran popu- 
laridad los recuerdos de “vidas anteriores”, que 
suelen ser placenteras: nadie recuerda haber es- 
tado en una mazmorra o trabajando como es- 
clavo. Las “abducciones”, en cambio, suelen ser 
traumáticas: son cruentas vivisecciones o im- 


plantes de sensores en el cuerpo, que la víctima 
parece evocar con cierto masoquismo. 


EL CLUB DE LOS ARREBATADOS 

Para tener una idea de todo lo que se puede 
hacer con las técnicas de “recuperación de la me- 
moria”, tomemos uno de los tantos libros de 
“abducciones” extraterrestres: The Watchers 
(1991) de Raymond Fowler. 

El libro, de casi cuatrocientas páginas, cuen- 
ta nada menos que con la recomendación de 
Whitley Strieber, el autor de Communíon, la Bi- 
blía del género. Abunda en bibliografía, incluso 
seria, y hasta nos pone en guardia contra la po- 
sibilidad de fraudes o fantasías. Aunque uho co- 
mienza a dudar cuando aparece un contacto ar- 
gentino ocurrido en “el Valle de Tapalqué” (1). 

The Watchers es el tercer tomo de la saga de 
Betty Andreasson, un ama de casa de Massa- 
chussets que, hipnotizada por Fred Max, re- 
construyó detalladamente sus abducciones re- 
primidas de 1967. El primer volumen (El caso 
Andreasson, 1979) exploraba su encuentro y se- 
cuestro poralienígenos bajitos, calvos y de gran- 
des ojos, cuya mayor rareza era hablar en gaé- 
lico. El éxito del libro convenció a Fowler de 
emprender aquello que en Hollywood suele lla- 
marse “secuela”. Fue Adreasson: fase 2, de 1982. 
Aquí no sólo Berty comenzaba 


arecordar nuevos episodios. 
También su marido, Bob Luca, des- 
cubría bajo hipnosis que había sido arrebatado 
varias veces a los cielos. En la tercera fase, Betty 
muestra su talento para el dibujo de historieta, 
y nos apabulla con diseños de dispositivos ex- 
traterrestres de ignotas funciones. Su estilo es 
bastante naif y suele dibujarse a sí misma co- 
mo una especie de Blancanieves rodeada deena- 
nos. 

Los nuevos episodios le permiten llegara una 
conclusión: en sus quirófanos e incubadoras los 
extraterrestres están inseminando mujeres, im- 
plantándoles microchips y cosechando embrio- 
nes en previsión de una inminente catástrofe 
que amenaza al mundo. 

Llegando a la mitad del libro, de pronto Fow- 
ler parece desplazar a Betty de un manotazo, y 
encara directamente al lector. Le explica que, 
mientras escribía, tuvo varios flashbacks que le 
permitieron recuperar su propia memoria repri- 
mida. Además, tuvo sueños premonitorios e 
“inexplicables” coincidencias como la de estar 
pensando en el mago de Oz y recibir el llama- 
do de un señor Baum (el autor de El mago de 
Oz fue Frank Baum.) 

Ahora Fowler evoca nada menos que trece 
“encuentros cercanos” de su propia vida, que 
hasta el momento ignoraba: La suya debe haber 


sido una familia privilegiada por los alieníge- 
nas, porque aparecen episodios protagonizados 
por la madre, el padre y los dos hermanos de 
Fowler. También están los recuerdos reprimi- 
dos de las rías Margaret y Priscilla, los de la es- 
posa de Fowler y los de sus dos hijos, con un 
promedio de dos abducciones por cabeza. 

Luego, reaparece la inagotable Betty, quien 
en su canto de cisne da a luz once episodios iné- 
ditos, ocurridos entre los 7 y los 49 años. Un 
ranking final de recuerdos restaurados la da co- 
mo ganadora en la categoría “single” con 17 se- 
cuestros. Pero, tomados como equipo, los Fow- 
ler totalizan más. 

A esta altura, ya no es posible analizar seria- 
mente estos casos. Si algo de todo esto fuera cier- 
to, gente como Betty se habría pasado varios 
años de su vida fuera del mundo cotidiano sin 
que nadie notara sus ausencias. Salvo que sus 
vecinos y parientes hubieran estado tan ocupa- 
dos como la familia Fowler yendo y viniendo 
del espacio cósmico. En este caso, más que de 
falsa memoria habría que hablar de deslealtad 
comercial. O bien, si uno quiere ser benévolo 
con el autor, de alguna patología delirante. 


IMPLANTANDO RECUERDOS 
La doctora Elizabeth F. Loftus, de la Univer- 
sidad de Washington (Seattle), 


es una de las autoridades 

mundiales en el tema de la memoria 

y la construcción del testimonio. En los años 

setenta, estudió la desinformación realizando 

una gran cantidad de experimentos con testi- 
gos de accidentes de tránsito. 

En su autobiografía relata la difícil circuns- 

tancia que le tocó vivir cuando fue convocada 

ante un tribunal israelí por la defensa de John 


. - AE ps A 
Demjanjuk, un metalúrgico ucraniano de Cle- 


veland. El hombre había sido identificado co- 
mo un genocida con miles de muertes en su ha- 
ber, conocido en Treblinka como “Iván el Te- 
rrible”. 

Al comienzo, muchos sobrevivientes del cam- 
po de exterminio no lo habían reconocido y al- 
guno hasta creía recordar que “Iván” había 
muerto en una sublevación. Luego, las tensio- 
nes y las expectativas comenzaron a hacer du- 
dara los ancianos testigos. Loftus, que es judía, 
se vio envuelta en un dilema moral entre leal- 
tad emocional y objetividad científica; a pesar 
de no confiar en los testimonios se abstuvo de 
declarar en el juicio. De hecho, la Corte Supre- 
ma israelí le dio la razón cuando resolvió que 
Demjanjuk no era el criminal buscado. Años 
más tarde, cuando en Estados Unidos cundía 
la histeria y todos estaban descubriendo episo- 
dios de satanismo y abuso sexual, la psicóloga 


emprendió una serie de trabajos decisivos. 
Loftus se propuso implantar experimental- 
mente un falso recuerdo de infancia. Inventó la 
historia del niño que se pierde en un shopping 
y se pone a llorar hasta que una anciana lo con- 
suela y lo devuelve a sus padres. Era una anéc- 
dora quizás demasiado plausible, pero Loftus se 
había asegurado previamente que ninguno de 
sus 24 sujetos les había ocurrido algo parecido. 
Para la prueba, les entregó el relato de tres ex- 
periencias (incluyendo la falsa) para que dijeran 
si las recordaban o no. Un 29% asimiló la his- 
toria y creyó recordar más detalles a medida que 
la iba “editando” en sucesivas entrevistas. 
Otros investigadores profundizaron las expe- 


riencias. Trabajando con los padres de estudían- * 


tes preuniversitarios, elaboraron listas de episo- 
dios de su infancia que mezclaron con historias 
imaginarias (internación de urgencia, fiesta de 
cumpleaños con payasos, rescate por un bañe- 
ro, papelón en una fiesta, encontrar dinero). El 
resultado fue similar: muchos creyeron recor- 
dar con detalle hechos que les habían sido su- 
geridos. 

El psicólogo Nicholas Spears fue un poco más 
lejos: propuso a sus testigos recordar los obje- 
tos que rodeaban su cuna en el primer año de 
vida, algo fisiológicamente imposible porque 
antes de los tres años no están desarrolladas las 
áreas cerebrales para la memoria de largo plazo. 
Fueron muchos los que imaginaron detalles, a 
menudo sugeridos por el experimentador. 


FICCIONES INDUCIDAS 

Lo que habían hecho Loftus y sus continua- 
dores no era nuevo. Allá por fines del siglo XIX, 
cuando estaba en auge el espiritismo y era co- 
mún que los médiums recordaran vidas ante- 
riores, viajes a Marte o vidas de difuntos que los 
“visitaban”, un médico francés llamado M. E. 
Pascal logró “encarnar” a su ficticia hermana 
Yvonne en un médium. Al poco tiempo, el su- 
jeto comenzó a embellecer los escasos datos su- 
ministrados por el médico y construyó su pro- 
pia novela. 

Hace unos años, en 1994 Alvin Lawson pu- 
so en trance hipnótico a varios estudiantes uni- 
versitarios de California y los convenció de que 
habían sido arrebatados por extraterrestres. Lue- 
go, se dedicó a cosechar elaboradas historias, 
muy similares a las de Fowler y Strieber. Los pa- 
cientes habían llenado los espacios en blanco del 
guión original. 

Otros estudios han mostrado el nexo que une 
la emisión de ciertas películas con las experien- 
cias de “abducción”. A menudo, los “contactos” 
reflejan fielmente el cronograma de exhibición 
de las películas en distintas ciudades. Durante 
la epidemia de “memoria recuperada” delos no- 
venta, también hubo casos de personas que “re- 
cordaban” abusos sexuales luego de ver un pro- 
grama de televisión. 

Si pasamos al campo de la memoria colecti- 
va, sabemos que los medios pueden multiplicar 
la desinformación. Desde el Zelig de Woody 
Allen, hoy definitivamente superado por la ani- 
mación computada, se ha avanzado mucho en 
la creación de “realidades” virtuales. 

Hace años, en la televisión argentina se pudo 
ver un documental sobre la vida y la obra de un 
escritor inexistente y se documentó una supues- 
ta locura colectiva (la “Era del Nandú”) mon- 
tando imágenes genuinas con la complicidad de 
“testigos” prestigiosos. De no ser porque la ma- 
yoría de la gente suele desconocer los progra- 
mas culturales, hubiera sido necesario mucho 
trabajo para convencer a la gente que la TV no 
es una ventana ni un espejo. Cuando uno com- 
para algún hecho del cual ha sido testigo con la 
versión que construyen los noticieros, a menu- 
do llega a pensar que estas manipulaciones son 
bastante comunes. 

Por otra parte, ¿cuántas leyendas no han si- 
do implantadas por la educación escolar y la di- 
vulgación pedagógica, desde la manzana de 
Newton, madurada por Voltaire, hasta el negro 
Falucho y el tambor de Tacuarí? 


NOVEDADES EN CIENCIA 


- EL LEJANO SALUDO DE PIONEER 10 


A By Fue lanzada hace 29 
años, está a casi 12 mil . 
millones de kilómetros de la Tierra y toda- 
vía sigue funcionando: hace unos días, la 
nave espacial Pioneer 10 (NASA). envió 
una débil señal de radio hacia nuestro pla- * 
neta y el saludo fue captado por un radiote- 
Jescopio en España. La Pioneer 10 fue lan- 
zada en marzo de 1972 y, como su nombre 
lo indica, fue una verdadera pionera: el pri- 
mer aparato humano que se aventuró más 
allá del Cinturón de asteroides y se animó 
a un fugaz encuentro cercano con Júpiter. 
Actualmente, la sonda norteamericana está 
a unos 11.800 millones de kilómetros de la 
Tierra (más o menos el doble de la distan- 
cia a Plutón) y hace rato que su misión se 
ha dado por cumplida. Sin embargo, duran- 
te los últimos meses, los científicos de la 
NASA intentaron restablecer las comunica- 
ciones con la nave, para ver si todavía fun- 


cionaba. Pero desde agosto del año pasa- - 


do no tuvieron más respuestas. Finalmen- 
te, y después de varios “llamados” desde la 
Tierra, el pasado 28 de abril (a las 14.27 
hora argentina), un radiotelescopío español 
que forma parte de la red mundial Deep 
Space Network captó la débil respuesta 
de la Pioneer: “La nave todavía está viva”, 
dijo Larry Lasher, uno de los principales in- 
volucrados en la longeva misión. Pioneer 
10 lleva una placa metálica con un saludo 
de la humanidad destinado a cualquier civi- 
lización que pudiese encontrarla. Pero nin- 
guno de nosotros sabrá de su suerte final: 
a pesar de viajar a 40.000 kilómetros por 
hora, recién se cruzará con la primera es- 
trella dentro de 2 millones de años. 


DINOSAURIOS EMPLUMADOS 
EN LA CHINA 


» 


El saludo de la Pioneer 


natur e fue una verdadera ale- 


gría para los científicos espaciales, pero 
los paleontólogos también tuvieron lo suyo: 
hace poco, en China, aparecieron los pri- 
meros restos de un dinosaurio con plumas. 
Y su estado de conservación es realmente 
asombroso. El curioso fósil fue descubierto 
por el paleontólogo chino Ji Qiang y sus 
colegas de la Academia de Ciencias Geo- 
lógicas Chinas. Mide medio metro de largo, 
tiene unos 130 millones de años y pertene- 
cería a la línea de los dromeosaurios, que 
a su vez forman pante de la familia de los 
terápodos. El esqueleto está cubierto por fi- 
nas fibras de pies a cabeza que, probable- 
mente, son una suerte de plumas primiti- 


vas. Pero en la parte trasera de sus brazos 


tiene plumas absolutamente modemas, 
muy similares alas de los pájaros. Pero no 
era un ave: su cola larga y rígida y otras 
características anatómicas confirman que 
se trataba más de un dinosaurio que de un 
pájaro. Según Qiang, el flamante hallazgo 
sugiere que algunos dinosaurios tenían 
plumas y les servían como protección. Más 
tarde, las aves, que desciende; 
las utilizaron para el vuelo. 


. 


ntados 


plantes de sensores en el cuerpo, que la víctima 
parece evocar con cierto masoquismo. 


EL CLUB DE LOS ARREBATADOS 

Para tener una idea de todo lo que se puede 
hacer con las técnicas de “recuperación de la me- 
moria”, tomemos uno de los tantos libros de 
“abducciones” extraterrestres: The Watchers 
(1991) de Raymond Fowler. 

El libro, de casi cuatrocientas páginas, cuen- 
ta nada menos que con la recomendación de 
Whitley Strieber, el autor de Communion, la Bi- 
blia del género. Abunda en bibliografía, incluso 
sería, y hasta nos pone en guardia contra la po- 
sibilidad de fraudes o fantasías. Aunque uño co- 
mienza a dudar cuando aparece un contacto ar- 
gentino ocurrido en “el Valle de Tapalqué” (!). 

The Watchers es el tercer tomo de la saga de 
Betty Andreasson, un ama de casa de Massa- 
chussets que, hipnotizada por Fred Max, re- 
construyó detalladamente sus abducciones re- 
primidas de 1967. El primer volumen (£/ caso 
Andreasson, 1979) exploraba su encuentro y se- 
cuestro por alienígenos bajitos, calvos y de gran- 
des ojos, cuya mayor rareza era hablar en gaé- 
lico. El éxito del libro convenció a Fowler de 
emprender aquello que en Hollywood suele lla- 
marse “secuela”. Fue Adreasson: fase 2, de 1982. 

Aquí no sólo Betty comenzaba 


1recordar nuevos episodios. 

También su marido, Bob Luca, des- 

ubría bajo hipnosis que había sido arrebatado 
varias veces a los cielos. En la tercera fase, Betty 
nuestra su talento para el dibujo de historieta, 
y nos apabulla con diseños de dispositivos ex- 
raterrestres de ignotas funciones. Su estilo es 
dastante naif y suele dibujarse a sí misma co- 
no una especie de Blancanieves rodeada deena- 
108. 

Los nuevos episodios le permiten llegar a una 
onclusión: en sus quirófanos e incubadoras los 
Xxtraterrestres están inseminando mujeres, im- 
olantándoles microchips y cosechando embrio- 
res en previsión de una inminente catástrofe 
que amenaza al mundo. 

Llegando a la mitad del libro, de pronto Fow- 
er parece desplazar a Betty de un manotazo, y 
encara directamente al lector. Le explica que, 
mientras escribía, tuvo varios flashbacks que le 
permitieron recuperar su propia memoria repri- 
mida. Además, tuvo sueños premonitorios e 
“inexplicables” coincidencias como la de estar 
pensando en el mago de Oz y recibir el llama- 
do de un señor Baum (el autor de El mago de 
Oz fue Frank Baum.) 

Ahora Fowler evoca nada menos que trece 
“encuentros cercanos” de su propia vida, que 
hasta el momento ignoraba: La suya debe haber 


sido una familia privilegiada por los alieníge- 
nas, porque aparecen episodios protagonizados 
por la madre, el padre y los dos hermanos de 
Fowler. También están los recuerdos reprimi- 
dos de las tías Margaret y Priscilla, los de la es- 
posa de Fowler y los de sus dos hijos, con un 
promedio de dos abducciones por cabeza. 

Luego, reaparece la inagotable Betty, quien 
en su canto de cisne da a luz once episodios iné- 
ditos, ocurridos entre los 7 y los 49 años. Un 
ranking final de recuerdos restaurados la da co- 
mo ganadora en la categoría “single” con 17 se- 
cuestros. Pero, tomados como equipo, los Fow- 
ler totalizan más. 

A esta altura, ya no es posible analizar seria- 
mente estos casos. Si algo de todo esto fuera cier- 
to, gente como Betty se habría pasado varios 


años de su vida fuera del mundo cotidiano sin 


que nadie notara sus ausencias. Salvo que sus 
vecinos y parientes hubieran estado tan ocupa- 
dos como la familia Fowler yendo y viniendo 
del espacio cósmico. En este caso, más que de 
falsa memoria habría que hablar de deslealtad 
comercial. O bien, si uno quiere ser benévolo 
con el autor, de alguna patología delirante. 


IMPLANTANDO RECUERDOS 
La doctora Elizabeth F. Loftus, de la Univer- 
sidad de Washington (Seattle), 


es una de las autoridades 

mundiales en el tema de la memoria 

y la construcción del testimonio. En los años 

setenta, estudió la desinformación realizando 

una gran cantidad de experimentos con testi- 
gos de accidentes de tránsito. 

En su autobiografía relata la difícil circuns- 

tancia que le tocó vivir cuando fue convocada 


ante un tribunal israelí por la defensa de John 
Demjanjuk, un metalúrgico ucraniano de Cle-* 


veland. El hombre había sido identificado co- 
mo un genocida con miles de muertes en su ha- 


«ber, conocido en Treblinka como “Iván el Te- 


rrible”. 

Al comienzo, muchos sobrevivientes del cam- 
po de exterminio no lo habían reconocido y al- 
guno hasta creía recordar que “Iván” había 
muerto en una sublevación. Luego, las tensio- 
nes y las expectativas comenzaron a hacer du- 
dar a los ancianos testigos. Loftus, que es judía, 
se vio envuelta en un dilema moral entre leal- 
tad emocional y objetividad científica; a pesar 
de no confiar en los testimonios se abstuvo de 
declarar en el juicio. De hecho, la Corte Supre- 
ma israelí le dio la razón cuando resolvió que 
Demjanjuk no era el criminal buscado. Años 
más tarde, cuando en Estados Unidos cundía 
la histeria y todos estaban descubriendo episo- 
dios de satanismo y abuso sexual, la psicóloga 


emprendió una serie de trabajos decisivos. 
Loftus se propuso implantar experimental- 
mente un falso recuerdo de infancia. Inventó la 
historia del niño que se pierde en un shopping 
y se pone a llorar hasta que una anciana lo con- 
suela y lo devuelve a sus padres. Era una anéc- 
dota quizás demasiado plausible, pero Loftus se 
había asegurado previamente que ninguno de 
sus 24 sujetos les había ocurrido algo parecido. 
Para la prueba, les entregó el relato de tres ex- 
periencias (incluyendo la falsa) para que dijeran 
si las recordaban o no. Un 29% asimiló la his- 
toria y creyó recordar más detalles a medida que 
la iba “editando” en sucesivas entrevistas. 
Otros investigadores profundizaron las expe- 


riencias. Trabajando con los padres de estudian- * 


tes preuniversitarios, elaboraron listas de episo- 
dios de su infancia que mezclaron con historias 
imaginarias (internación de urgencia, fiesta de 
cumpleaños con payasos, rescate por un bañe- 
ro, papelón en una fiesta, encontrar dinero). El 
resultado fue similar: muchos creyeron recor- 
dar con detalle hechos que les habían sido su- 
geridos. 

El psicólogo Nicholas Spears fue un poco más 
lejos: propuso a sus testigos recordar los obje- 
tos que rodeaban su cuna en el primer año de 
vida, algo fisiológicamente imposible porque 
antes de los tres años no están desarrolladas las 
áreas cerebrales para la memoria de largo plazo. 
Fueron muchos los que imaginaron detalles, a 
menudo sugeridos por el experimentador. 


FICCIONES INDUCIDAS 

Lo que habían hecho Loftus y sus continua- 
dores no era nuevo. Allá por fines del siglo XIX, 
cuando estaba en auge el espiritismo y era co- 
mún que los médiums recordaran vidas ante- 
riores, viajes a Marte o vidas de difuntos que los 
“visitaban”, un médico francés llamado M. E. 
Pascal logró “encarnar” a su ficticia hermana 
Yvonne en un médium. Al poco tiempo, el su- 
jeto comenzó a embellecer los escasos datos su- 
ministrados por el médico y construyó su pro- 
pia novela. 

Hace unos años, en 1994 Alvin Lawson pu- 
so en trance hipnótico a varios estudiantes uni- 
versitarios de California y los convenció de que 
habían sido arrebatados por extraterrestres. Lue- 
go, se dedicó a cosechar elaboradas historias, 
muy similares a las de Fowler y Strieber. Los pa- 
cientes habían llenado los espacios en blanco del 
guión original. 

Otros estudios han mostrado el nexo que une 
la emisión de ciertas películas con las experien- 
cias de “abducción”. A menudo, los “contactos” 
reflejan fielmente el cronograma de exhibición 
de las películas en distintas ciudades. Durante 
la epidemia de “memoria recuperada” de losno- 
venta, también hubo casos de personas que “re- 
cordaban” abusos sexuales luego de ver un pro- 
grama de televisión. 

Si pasamos al campo de la memoria colecti- 
va, sabemos que los medios pueden multiplicar 
la desinformación. Desde el Zelig de Woody 
Allen, hoy definitivamente superado por la ani- 
mación computada, se ha avanzado mucho en 
la creación de “realidades” virtuales. 

Hace años, en la televisión argentina se pudo 
ver un documental sobre la vida y la obra de un 
escritor inexistente y se documentó una supues- 
ta locura colectiva (la “Era del Ñandú”) mon- 
tando imágenes genuinas con la complicidad de 
“testigos” prestigiosos. De no ser porque la ma- 
yoría de la gente suele desconocer los progra- 
mas culturales, hubiera sido necesario mucho 
trabajo para convencer a la gente que la TV no 
es una ventana ni un espejo. Cuando uno com- 
para algún hecho del cual ha sido testigo con la 
versión que construyen los noticieros, a menu- 
do llega a pensar que estas manipulaciones son 
bastante comunes. 

Por otra parte, ¿cuántas leyendas no han si- 
do implantadas por la educación escolar y la di- 
vulgación pedagógica, desde la manzana de 
Newton, madurada por Voltaire, hasta el negro 
Falucho y el tambor de Tacuarí? 


ASTRONOMY | : 


- terápodos. El. esqueleto está cubierto. po 


NOVEDADES EN CIENCIA 


años, está a casi 22 mil. 
millones de kilómetros de la Tierra) ytoda- 
vía sigue funcionando: hace unos días, la 
nave espacial Pioneer 10 (NASA) envió 


una débil señal de radio hacia nuestro pla- * 


neta y el saludo fue captado por un radiote-. 
lescopio en España. La Pioneer 10 fue lan- o 
zada en marzo de 1972 y, como su nombre 
lo indica, fue una verdadera pionera: el pri. a 
'mer aparato humano que se aventuró más 
allá del Cinturón de asteroides y se animó : 
a un fugaz encuentro cercano con Júpiter. 


Actualmente, la sonda norteamericana está 


a unos 11.800 millones de kilómetros de la 
Tierra (más o menos el doble de la distan- 
cia a Plutón) y hace rato que! su misión se 
ha dado por cumplida. Sin embargo, duran- 
te los últimos meses, los científicos de la 
NASA intentaron restablecer las comunica» 
ciones con la nave, para ver: si todavía fun- 
cionaba. Pero desde agosto del año pasa: - 
do no tuvieron más respuestas. Finalmen- 
te, y después de varios “llamados” desde la 
Tierra, el pasado 28 de abril (a las 14.27 
hora argentina), un radiotelescopio español 
que forma parte de la red mundial Deep 
Space Network- captó la débil respuesta 
de la Pioneer: “La nave todavía está viva”, 
dijo Larry Lasher, uno de los principales in- 
volucrados en la longeva misión. Pioneer 
-10 lleva una placa metálica con un saludo 


- de la humanidad destinado a cualquier civi- 


lización que pudiese encontrarla. Pero nin- 
guno de nosotros sabrá de su suerte final: 
a pesar de viajar a 40.000 kilómetros por 
hora, recién se cruzará con la primera es- 
trella dentro de 2 millones de años. 


DINOSAURIOS EMPLUMADOS 
EN LA CHINA 


S $ 
nature El saludo de la Pioneer 
fue una verdadera ale- S 
gría para los científicos espaciales, pero 
los paleontólogos también uan lo o 


asombroso. El curioso fósil fue deso bierto. 
por el paleontólogo chino Ji Qiang y sus. 
colegas de la Academia de Ciencias Geo- S 
lógicas Chinas. Mide medio metro de largo, 
tiene unos 130 millones de años y pertene-. 
cería a la línea de los dromeo ios, que 
a su vez forman parte de la familia de los. 


-se a más de un dinosal 
pájaro. Según Qiang, el flama 


LIBROS Y PUBLICACIONES 


 GEOGR 1A, CALIDAD DE VIDA Y 


¿Qué es la calidad de 
vida? En todo caso, 
¿cómo se mide? 


Guillermo Angel Veláz- 
quez, director del Cen- o 


tro de Investigaciones 
: Geográficas de la Uni- 

: versidad del Centro de 
la provincia de Buenos Aires, intenta una 
respuesta desde la geografía. A partir del 
análisis pormenorizado de una infinidad de 
datos relativos al ingreso, distribución de- 
mográfica e impacto ambiental, sostiene 
un “positivismo crítico” que intenta dar 
cuenta empírica de categorías tales como 
“calidad” y “nivel de vida”, al tiempo que 
aporta información relevante alrededor de 
la pauperización social de un amplio sec- 


“tor de la Argentina. 


Geografía, calidad de vida y fragmenta- 
ción en la Argentina de los noventa es, 


más que nada, una buena puesta en acto . 


de la geografía como herramienta posible 


- de análisis sistemático dentro de un marco 


teórico específico. También puede resultar 


- de utilidad como fuente. de consulta, dada 


a una división departamental del país, y ver 
- dadero corazón de este trabajo- que em- 


plea como arsenal fáctico a la hora de sos- 
tener que la calidad de vida en la Argenti- 
na ha disminuido para la gran mayoría de 
“la so FM 


SEMANA DE LA QUIMICA 


Del 14 al 18 de mayo se realizará la prime- 
ra edición nacional de la “Semana argenti- 
na de la Química” organizada por el Foro 
de Decanos de Facultades que expiden tí- 
tulos de licenciados en Química (Fodequi). 
Durante la semana se implementarán en 
todo el país actividades de promoción, di- 
fusión y divulgación de la química. El prin- 
cipal objetivo de la Semana de la Química 
es difundir la importancia de las contribu- 
ciones de la disciplina al mejoramiento de 
la calidad de vida. El acto de apertura ten- 
drá lugar el lunes 14 a las 18 en la FCEyN 
de la UBA. Entre los múltiples actos se 
destaca la mesa redonda del miércoles 16 
a las 18, titulada “Ser químico en el tercer 
milenio”, en la que participarán la doctora 
Lydia Galagovsky, el doctor Gerardo Bur- 
ton, el doctor Jorge Gambiagi y el doctor 
Lino Barañao. 


AGENDA CIENTIFICA 
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POR MARIANO RIBAS 


Sólo hace falta madrugar un poco (o que- 
darse despierto), levantar la vista al cielo y ro- 
gar que las nubes no estropeen la función: 
dentro de unas horas, la Tierra atravesará la 
parte más densa de un fino río de polvillo es- 
pacial. Entonces, montones de partículas en- 
trarán a toda velocidad en nuestra atmósfe- 
ra, ardiendo y brillando. Si no se 
nubla, este inminente espectácu- 
lo de estrellas fugaces, conocido 
como “lluvia de meteoros Eta 
Acuáridas”, puede ser de lo más 
interesante del año en materia de 
shows celestes. Esun muy buen an- 
ticipo de lo que se podrá ver en las 
próximas semanas: una excelente 
aparición de Marte, un cometa 
bastante brillante y un eclipse par- 
cial de Sol. Pero Futuro ya se ocu- 
pará de todo eso más adelante. 


RESTOS DE UN 
FAMOSO COMETA 

Las lluvias de meteoros (o de 
“estrellas fugaces”) son uno de los 
fenómenos más espectaculares que puede 
ofrecernos el cielo y se producen cada vez que 
la Tierra atraviesa los senderos de polvo de- 
jados por los cometas. A lo largo del año, hay 
varias lluvias interesantes. Pero lamentable- 
mente, y por una cuestión de geometría es- 
pacial, las mejores plateas suelen tenerlas los 
habitantes del Hemisferio Norte. De todos 
modos, hay algunas excepciones: la lluvia de 
meteoros Eta Acuáridas es una de esas excep- 


ESTA NOCHE, LAS “ETA ACUARIDAS” ALCANZARAN SU MAXIMA ACTIVIDAD 


Alerta astronómico: lluvia de meteoros 


ciones. De hecho, es una de las mejores que 
podemos disfrutar los que vivimos aquí aba- 
jo. Se llaman así porque sus estrellas fugaces 
parecen brotar de una zona del cielo cercana 
a la estrella eta, de la constelación de Acua- 
rio. Además, este despliegue de pirotecnia cós- 
mica —y atmosférica— tiene un condimento 
muy especial: esos meteoros (no mucho más 
grandes que un grano de arena) provienen del 


ESTA NOCHE SE PODRA OBSERVAR UNA LLUVIA DE METEOROS. 


cometa Halley. Así que cuando vea esos ve- 
locísimos trazos de luz en el cielo, recuerde 
que son partículas que algunas vez pertene- 
cieron al más famoso de los cometas. 


A LA MADRUGADA Y A SIMPLE VISTA 

La lluvia ya comenzó hace varios días y 
durará hasta el miércoles o el jueves. Pero es- 
ta noche alcanzará su pico máximo. Los pri- 
meros meteoros podrían aparecer a partir de 


las dos y media de la mañana, pero lo mejor 
ocurrirá entre las cuatro y las siete. En ese 
lapso y en lugares alejados de las molestas (y 
excesivas) luces de las ciudades, podrían ver- 
se unas 20 estrellas fugaces por hora. Pero 
en las ciudades, probablemente habrá que 


conformarse con la mitad. Y si no fuera por 


la presencia de la Luna (casi llena), las cifras 
podrían ser mucho mejores, porque su res- 
plandor “borrará” del cielo a los 
meteoros más pálidos. De todos 
modos, lo mejor que podemos 
hacer es tratar de ignorarla, y dar- 
le la espalda, literalmente: bús- 
Quese un lugar oscuro y con mu- 
cho cielo libre y recuéstese mi- 
rando al Este y bien hacia arriba 
(durante la madrugada, la Luna 
ya estará bastante inclinada hacia 
el Oeste). Pero abríguese y lléve- 
seun termo con algo calentito pa- 
ra tomar, porque la noche será 
fría. Algunos consejos caseros: las 
lluvias de meteoros son fenóme- 
nos ideales para verlos a simple 
vista, entonces, no use telescopios 
ni binoculares (porque lo único 
que conseguiría es acotar terriblemente su 
campo visual). Para estar con la vista bien a 
punto, antes de salir a mirar, conviene que- 
darse unos 15 minutos en la oscuridad. Así, 
sus ojos estarán más sensibles y verán más y 
mejor. Un último detalle: las Eta Acuáridas 
son muy veloces, brillantes, y suelen dejar 
llamativas estelas. Por eso, si no se nubla, 
bien vale la pena salir a enfrentar esta inu- 
sual noche de otoño. 


FINAL DE JUEGO / CORREO DE LECTORES 
¿Cuál es el número más grande que existe en el lenguaje? 


POR LEONARDO MOLEDO 


—Bien —dijo el Comisario Inspector Díaz 
Cornejo —espero que Daniel Arroyo, que se 
preguntaba por el número más grande, esté 
contento del espacio que dedicamos al tema: 
como se puede ver, Federico Testoni propo- 
ne un número verdaderamente grande que 
tiene nombre propio 
1.999.999.999.999.999.999.999.999 o un 
cuatrillón, novecientos noventa y nueve mil 
novecientos noventa y nueve trillones, nove- 
cientos noventa y nueve mil novecientos no- 
venta y nueve billones, novecientos noventa 
y nueve mil novecientos noventa y nueve mi- 
llones, novecientos noventa y nueve mil no- 
vecientos noventa y nueve. 

Sin embargo —dijo Kuhn, ése no es el nú- 


mero más grande, como lo prueba el hecho 
de que Gustavo Diament propone un número 
todavía más grande: 

999.999 cuatrillones 999.999 trillones .... 
999.999. 


—Pero el número de Gustavo Diament —a 
cuya carta le quitamos un párrafo para no 
adelantarnos tampoco es el número más 
grande que se puede nombrar suponiendo 
que el cuatrillón es el máximo numeral —dijo 
el Comisario Inspector—. 

—Bueno —dijo Kuhn—, siempre se puede 
decir “un cuatrillón de cuatrillones”. 

O un cuatrillón de cuatrillones de cuatri- 
llones —dijo el Comisario Inspector— o, como 
sugirió Bruno Gagliardini, un cuatrillón eleva- 
do a la un cuatrillón, pero me parece que 
plantearlo así es un poco como dar poten- 
cias de diez, o como seguir la regla que pro- 
pone Gustavo Diament. Lo que yo digo es 
que aceptando el cuatrillón como el numeral 
más alto, y sin usar el truco de los cuatrillo- 
nes de cuatrillones, usando una sola vez la 
palabra cuatrillón, todavía se pueden nom- 


brar números más grandes. 


¿Qué piensan nuestros lectores? ¿Se 
animan a nombrar números más grandes 
que los de Gustavo Diament o Federico 
Testoni?¿Y cuándo se volverá a discutir 
la infinitud del lenguaje? 


UN NUMERO GRANDE 

Sr. Comisario Inspector: me llamo Federi- 
co Testoni, tengo 16 años y vivo en S. Isidro. 
Siempre que puedo leo el enigma pero sólo 
esta vez creo tener la respuesta correcta. Me 
refiero al enigma de CUAL ES EL NUMERO 
MAS GRANDE QUE SE PUEDE NOMBRAR 
partiendo del dato que Ud. emitió en esta 
edición. El numero más grande nombrable 
es: 1.999.999.999.999.999.999.999.999 o un 
cuatrillón, novecientos noventa y nueve mil 
novecientos noventa y nueve trillones, nove- 
cientos noventa y nueve mil novecientos no- 
venta y nueve billones, novecientos noventa 
y nueve mil novecientos noventa y nueve mi- 
llones, novecientos noventa y nueve mil no- 
vecientos noventa y nueve. 

Saludos. Fede. 


OTRO NUMERO GRANDE 

Sr. Comisario: 

Ahí van algunas ideas. 

(...) El número más grande que tiene nom- 
bre en castellano, según los supuestos 
enunciados en Final de Juego es: 999.999 
cuatrillones 999.999 trillones .... 999.999, o 
sea: 10130 -7, 

El tema planteado de los nombres de los 
números genera un problema interesante: 
podríamos asumir nombres más allá de lo 
que dice el diccionario. Por ejemplo, n-llón 


para cualquier n, número natural. Así 101060 


sería. un diez-llón y 10612 sería un ciento 
dos-llón. En general, un n-llón sería 108XN, 

En el caso del inglés, la cosa es un poco 
distinta, ya que un uno-llón (un millón) tiene 
seis ceros, pero a partir de allí el incremento 
es de tres en tres. Entonces un n-llón sería 
10103 x (n+1). 

Considerando el modelo castellano, ten- 
dríamos números como, por ejemplo, el tres- 
cientos cuarenta y dos-llón, que sería un uno 
seguido de 2052 ceros. El problema empe- 
zaría al llegar al uno seguido de seis millo- 
nes de ceros. Esto debería tener un nombre 
del tipo de un millón-llón (o un uno-llón-llón). 
Así podríamos hablar de órdenes llón y el 
millón llón pertenecería al segundo orden. 
Claro está que no es fácil nombrar un núme- 
ro que necesite decir cien veces la partícula 
llón. Y más difícil aún es nombrar el número 
un millón-llón menos uno, lo cual es una su- 
cesión de seis millones de nueves, que tiene 
un nombre largo pero nombre al fin. 

Esta nomenclatura daría un nombre más 
riguroso al famoso gogol (10100) que sería 
10 mil dieciséis-llón. Por su parte, el gogol- 
plex 1 of 0992) tendría un nombre verdade- 
ramente largo: 10Mil n llones, donde:n es 1 
uno seguido de 99 seis, lo cual, por cierto, 
pertenece al segundo orden llón. Sin duda 
es más fácil llamarlo gogolplex. 

Para terminar se me ocurren un par de 
preguntas, que espero que el Comisario Ins- 
pector sabrá responder: 

1. ¿Por qué la diferencia entre el castellano y 
el inglés? ¿Qué sucede con los otros idio- 
mas, en particular con los latinos y sajones? 
2. Habida cuenta de que nuestro sistema de 
numeración es decimal, ¿por qué los nom- 
bres van de seis en seis ceros y no de diez 
en diez? 

Suerte y gracias. 

Gustavo Diament 


